
SI NO OS CONVERTIS, TODOS PERECEREIS  
Este evangelio de hoy es duro, exigente  e incómodo . 
Es difícil imaginar a  este  Jesús amenazante, que pare-
ce no conmoverse en absoluto ante el ajusticiamient o 
de unos  galileos por Pilato o ante los desgraciado s de 
la torre de Siloé, y que se limita a aprovechar  lo s he-
chos para exhortar a los oyentes. Otras veces Jesús  no 
reacciona así, desde luego.  Pero hoy esta reacción  su-
ya debe servirnos para sacudirnos un poco nuestro h a-
bitual  adormecimiento cristiano: ¡el proyecto de J esús 
es serio, muy serio, y exigente! Y no es  posible l lamar-
se su seguidor y no querer estar al mismo tiempo, s iem-
pre, en actitud de  conversión, de cambio, de búsqu eda 
de mayor fidelidad. 
Hoy  se nos   invita  a tomarnos  en serio la exige ncia de 
conversión: a  repasar de verdad la propia vida par a ver 
qué deberíamos cambiar, y qué cosas nuevas  debería -
mos hacer. 
  Revisemos el papel que Dios juega en nuestras  vi das, 
y   veamos  al mismo tiempo cómo nuestra vida debe 
ser  un servicio a  todos los  hombres.   
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LITURGIA   DEL  DOMINGO 3º  DE CUARESMA  (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 Entrada:  Me invocarán. CLN. A 12; Dios es fiel CLN 117; Nos has llamado al de-
sierto  CLN 126.; Invoco al Dios Altisimno CLN 713 Letanías de los Santos CLN 745 
 Introito en latín:   Oculi mei semper.                                                                                      
Misa de Cuaresma (Canto Gregoriano)                                                                                     
Salmo y versiculo antes del Evangelio: El El Señor es compasivo y misericordioso 
Propio)                                                                                                                                       
Ofertorio:  Attende Domine CLN. 101 (o guardar silencio)                                                 
Comunión:Grande  es tu ternura (Cantos varios) ;El Señor es mi luz CLN 505;   A ti 
levanto mis ojos CLN 526;  Desde lo hondo CLN 529;  La alianza nueva: CLN 253.         
Final:En silencio. O bien Te damos gracias, Señor. Nº 1 (Himno de visperas –
Cuaresma.) 

 PRIMERA LECTURA         Lectura  del  libro del Éx odo   3,  1-8a. 13-15 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián; 
llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El án-
gel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó, la zarza 
ardía sin consumirse.  
Moisés se dijo: "Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver como es que 
no se quema la zarza." Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo, llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés." Respondió él: "Aquí estoy." Dijo Dios: "No te acerques; quítate las 
sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado", y añadió: "Yo soy el Dios 
de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob." Moisés se tapó la 
cara, temeroso de ver a Dios.  
El Señor le dijo: "He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los 
opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de los egipcios, a sa-
carlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y 
miel." Moisés replicó a Dios: "Mira, yo iré a los israelitas y les diré: El Dios de vuestros pa-
dres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntan cómo se llama, qué les respondo?"  
Dijo Dios a Moisés: "Soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo-soy me envía a voso-
tros." Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: El Señor Dios de vuestros padres, Dios de 
Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Este es mi nombre para 
siempre: así me llamaréis de generación en generación."  
 
                        SALMO  102,  1-2. 3-4. 6-7. 8 y 11 (R.: 8a) 
 
                     R/  El Señor es compasivo y mi sericordioso  

   
 Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nom-
bre. / Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus benefi-
cios. / R. 
 
El perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermeda-
des;/ él rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de 
ternura. / R.  
 
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / 
enseñó sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de 
Israel. / R.  



 SEGUNDA  LECTURA  Carta  primera de S. Pablo a los  Corintios  10, 1-6. 10-12 
 No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos 
atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y el mar; y todos comieron 
el mismo alimento, espiritual; y todos bebieron la misma bebida espiritual, pues bebían de la ro-
ca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, 
pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto.  
Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo hicie-
ron aquéllos. No protestéis, como protestaron algunos de ellos, y perecieron a manos del Ex-
terminador.  
Todo esto les sucedía como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos 
ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, icuidado!, no 
caiga.  

                     
                  EVANGELIO DE  San Lucas  13. 1-9  
 
En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de 
los galileos cuya sangre vertió Pilatos con la de los sacrificios 
que ofrecían.  
Jesús les contestó: Pensáis que esos galileos eran mas peca-
dores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo 
que no; y, si no os convertís, todos pareceréis lo mismo. Y 
aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Si-
loé, pensáis que eran más culpables que los demás habitantes 
de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pe-
receareis de la misma manera.  
Y les dijo esta parábola: "Uno tenía una higuera plantada en su 
viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo enton-
ces al viñador: Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto 
en esta higuera, y no lo, encuentro. Córtala. Para qué va a ocu-

par terreno en balde? Pero el viñador contestó: Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alre-
dedor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la cortas".  

Una de las actitudes más constantes de la ideología  burguesa  es criticar las actitudes de los 
demás, sobre todo si pertenecen al desgraciado mund o de los oprimidos. Sin embargo, el juicio 
de Dios será mucho más benévolo con estos acusados que con sus orgullosos  acusadores.      
 La liturgia que Dios espera de su pueblo es que se  convierta y dé frutos dignos de conversión. 
Convertirse ante la salvación Pascual que Dios ofre ce. Nuestra Eucaristía tiene sentido si segui-
mos los pasos de la liberación pascual realizada po r el pueblo en el Éxodo y si, unidos a la 
muerte de Jesús, fecundados por él, somos capaces d e dar frutos en abundancia. 

                                                   Fariseismo 
                Los siete grados del fariseísmo, según Leonardo Cas tellani,   
 

El primero: La religión se vuelve meramente exterio r. 
El segundo: La religión se vuelve profesión, metier , gagne- pain. 

El tercero: La religión se vuelve instrumento de ga nancia´ de honores, poder o dinero. 
El cuarto: La religión se vuelve pasivamente dura i nsensible, desencarnada. 

El quinto: La religión se vuelve hipocresía: El “sa nto” hipócrita empieza a despreciar y 
aborrecer a los que tienen religión verdadera. 

El sexto: El corazón de piedra se vuelve cruel, act ivamente duro. 
El séptimo: El falso creyente persigue de muerte a los veros creyentes, una saña cie-
ga, con fanatismo implacable y no se calma ni siqui era ante la cruz, ni después de la 

cruz. 



1)A través belleza artística que una Hermandad promueve, venera, ensal-

za,  cuida y expresa interna y externamente, se manifiesta la grandeza de 

Dios 

 

.2) En el esfuerzo físico se traduce, además, nuestra aportación personal a lo 

que falta a la Pasión de Cristo. 

 

3) En la formación personal y colectiva de la Hermandad, desde un plano de fe 

y teológico, se compagina la devoción con la formación. 

 

4) En la limosna o cuota para el sostenimiento de las diversas necesidades, 

siempre, ha de estar presente un pensamiento: la caridad con el pobre. 

 

5) La Hermandad, en la medida de sus posibilidades, realizará una pequeña es-

tación frente a un hospital, un enfermo o comunidad religiosa entregada a los 

más desfavorecidos. 

 

6) Una Hermandad,  tendrá que acercarse al Sacramento de la Penitencia. En 

él, siempre, se encuentra el complemento para ser mejore porteadores y mejo-

res testigos del amor de Dios. 

 

7) La común unión, entre los cofrades y también con los sacerdotes y el propio 

obispo, será una forma determinante para saber si -en verdad- estamos en co-

munión con Dios. La Eucaristía y la Adoración Eucarística han de ser también 

las vigas que sostengan el alma y la vida espiritual de toda Hermandad 

 

.8) Escuchar a los hermanos que tienen dificultades, atenderles,  ayudarles y 

dedicarles tiempo será también un buen síntoma de una Hermandad con salud 

espiritual y no indiferente al sufrimiento de los demás. 

 

9) El culto a los difuntos, especialmente a los que nos han precedido en la Her-

mandad, será una obra de misericordia. Cuántos mueren sin familia pero, siem-

pre, con una Iglesia o Hermandad que rezan por ellos. 

 

10) Una Hermandad,  será siempre una mano tendida para sostener a María so-

bre los hombros, al Nazareno y a todas y cada una de las imágenes que repre-

sentan el amor de Dios que se hace pasión en medio de nuestro pueblo. 

Javier Leoz (Delegado Episcopal de Religiosidad Popular  en Navarra) 

      DECALOGO  DE  UNA  HERMANDAD  


